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Madrid, jueves 3 de marzo de 193>.

A  lo s  so ld atlo s d e l pueblo
R em ora de odio h a c ia  vosotros p re­

tende qu itaros la v id a , soldados. Pero 
vuestra v id a  no depen de m ás que del 
ardor que pongáis en d efen d erla . En 
la  gu erra  h a y  qu e com l)atir m ejo r que 
el enem igo, p o r instinto de con serva­
ción. C u an d o a ese in stin to de con ser­
vación, que afecta  im icam en te  a la 
propia v id a , se une otro m ucho m ás 
am i)lio qu e llega  a in teresar a la  tota­
lidad  de la  m asa tra b a ja d o ra , enton­
ces se unen dos in tereses potentísim os 
que aunados tienen que lle v a r  al p u e­
blo a la  v icto ria .

Vosotros, soldados, que aban d on as­
teis vuestros bogares, tenéis y a  un solo 
hogar com ún en la  re ta g u a rd ia  y  otro 
en el fren te .

En la  re ta g u a rd ia  tenéis el cuartel. 
En el fren te , el surco p ro fu n d o  desde 
el que defen d éis la  R ep ú b lica . Pero 
esos dos hogares, ú n icos p ara  vosotros 
en la  gu erra, serán los qu e sirvan  p ara 
que desde ellos p od áis ir  crean do la 
posesiéni de otros m ejores que hasta 
los qu e antes de com en zar la  gu erra  
tuvisteis. L os caminos fértiles, las f á ­
bricas inm ensas, todo lo qu e puede 
hacerse p ro d u cir está pen dien te de 
vosotros p ara  en tregaros el tesoro de 
sus entrañas.

¡C om b atid , soldados, con m ás fe 
que n u n ca! L os lu gares de tra b ajo  en 
los que esp era la fe lic id a d , aguardan 
que llegu éis p ara  b rin d aro s en pago 
de vu estra  con d u cta  un p o rven ir gran ­
dioso.

M. T.

Uno de nuestros batallones, al que 
pasan revista el jefe de la Brigada 
con otros mandos y comisarios.

(Foto Zamorano.)
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A  L O  L A R G O  
DE L A  G U E R R A

A  los diecinueve meses de <riien*a contra 
fascismo, vamos viendo, a través del 

■ arrollo de ésta, la cantidad de intereses 

se crean.
jrontinuamente y  por distintas org'ani- 
^  íes políticas, que son el reflejo de una 

^ considerable del pueblo español, se 
! .lio, con un {rran sentido de la situa- 

f  actual, que en estos momentos, euan- 
^ se  decide el porvenir de nuestra Patria, 

en «reneral el de todo el proletariado 
mundial, hay que fomentar los anhelos, in­
dudablemente revolucionarios, para dedi­
car todas nuestras enerji-ías a despejar el 
suelo patrio de la horda de infames mer­
cenarios que lo mancillan.

Ahora bien: hay que entender el siíi'iii- 

ficado de la palabra y  no mixtificarla.
A l decir que dediiiuemos todas nuestras 

energías y  que superemos los esfuerzos 
para lograr el triunfo, no (piiere decir ([ue 
se pierda el sentido por el <iue estamos lu­
chando, en el (lue miles y  miles de camara­
das han vei-tido generosamente su sangre.

Las frases lanzadas a la opinión, por la 
v’oz autorizada de las organizaciones, tie­

nen un sentido práctico que hay que saber 
aquilatar.

Porque tampoco podemos ni debemos po­
ner obstáculos para que ésta .se realice. Es 
necesario que no descuidemos nuestra la­
bor y  (lue redoblemos nuestros esfuerzos 

hasta donde sea preciso.
La guerra nue.stra no puede crear nin­

guna clase de burguesía. Y  quizá, sin dar­
nos cuenta, alocados por el murmullo en­
sordecedor de la máquina guerrera, este­

mos sordos para no oír los lamentos since­
ros de hombres, que ven formarse a su al­
rededor, paulatinamente, pero con pa.so 
firme, una clase burguesa que ha de im­
primir un ritmo lento a la marcha empren­
dida por el pueblo para el logro de sus 
justas aspiraciones.

H ay que estar ojo avizor y  acudir siem­
pre a la brecha en atiuellos sitios donde 
veamos peligrar las bases fundamentales 
de nuestros principios de hombres libres.

E l triunfo de la revolución, para un 
mañana no lejano, tiene (pie ii-se preparan­
do ahora por nos otros mismos. Xo consin­
tamos «lue nuble nuestro horizonte esa 
nube negra que se dibuja en lontananza, 
y  que muy bien pudiera retrasarnos el día 
feliz que resplandezca para España, con 
el .sol de la victoria, la era de libertad y 
trabajo por la que estamos luchando.
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El jefe de nuestra Brigada conversa con el sub-inspector del Comisariado del Ejército
del Centro, camarada Pretel.

(Foto Zamorano.)

Los verdaderos luchadores
Es in creíble, es poderosam ente ab­

surdo que continuem os donde no h ay 
n ad a  de n obleza y  sí de do!)le juego 
p a ra  los países dem ócratas, que sacri- 
íican  todo cuanto en ellos está, p o r­
que todo cuanto tienen lo dieron y 
están dispuestos a d a r .

E spaña, triste escenario de una con­
tien d a in tern acio n al; ... . ..

■ c*. V
r T  ■ 'u ‘ t ’ < ■ 1 ■ ' ■ ' u'r-'- >e, por sor
característica , dentro de su id io sin cra­
sia, es el país m ás noble y  m ás prop i­
cio del m undo p ara  exp erien cias de 
este genero.

N oble H ispalis, que siendo siem pre, 
m ateria l y  m oralm en le, la m ás bella, 
sean tus hom bres los que, con el títu­
lo de h ijos tuyos, te hayan ven dido a 
otros países europeos, en que la  nia-

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA G U E R R A . LOS 
T R A B A JA D O R E S  NO DESCONO­
CEN LA T R A N S C E N D E N C IA  DE 
NUESTRO TRIUNFO Y  CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS P O D R A N  
PROVOCAR UN C O N F L IC T O  BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA :

yo ría  de sus hom bres, no sólo que no 
son volu n tarios, sino que ejercitan  el 
oficio de fra tric id a s  sin sentirlo, jior- 
que están ob ligad os p or déspotas, que 
nada fu eron , y  todo lo am bicionan. 
F u e  siem p re E sp añ a m adre de h id a l­
gos, de n obleza y  va len tía , jiero  nun­
ca esta tierra nol)le puede a lb ergar 
en su seno a traid ores que, ven dien do 
a su m adre, no a lcan za su im agin a­
ción los p erju icio s que han buscado, 
y  a los que no les llega  el arrep en ti­
m iento, porque eso es de nobleza, y  en 
ellos no cabe tanto. En la  cru el con­
tienda, en que el inundo entero está 
ju gan d o el ser o no ser, el p ro le ta ria ­
do del m undo está sufrien do los pri­
m eros experim entos, y  que, com o ele­
gida por los dioses, Flspaña ten ía  que 
ser la p riv ile g ia d a  en su p rim acía . Xo 
h a y  que desm ayar, fu era  pesim ism os, 
h a y  que ayu d ar con toda la  fogosidad  
de nuestro corazón, d esterrar esa es­
clavitu d  q u e  la bestia fa scista  quiere 
im ponernos, y  en que las ro d illas  de 
un hom lire no se jniede cria r  callos 
p o r la p leb eya  sum isión, cu an d o todo 
lo noble, y  la gesta heroica de un his­
pano, es la  a ltivez  con tra  la  in ju sticia, 
la  nobleza contra el egoísm o y  la  ven­
gan za ju sta  contra quien no es digno 
de v iv ir  entre jiroletarios.

D ignos, m ás que nadie, y  a orgu llo  
deben lle v a r  siem pre el títu lo de es-
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PANORAMA INTERNACIONAL
i M i M i m m m t m m o i i m m m m M n m m i i M M M i i M m

Sip:ue el ambiénte internacional oscuro. Continúan las conversaciones. Se en­
rarece hablando el ambiente. ¡Triste misión la del hombre que sólo tiene por 
misión hablar! Cuando la palabra expresa la idea realizada, o sirve para dar 
cuenta a los que desconocen la marcha de los acontecimientos para darlos a co­
nocer, o para dar a entender con ella proyectos que se han de realizar, la pala­
bra tiene un valor enorme, incalculable. Pero cuando la palabra en boca de 
cuahjuiera sólo es expresión (pie lleva, el viento, que borran las horas y  los días, 
entonces ya no es posible creer'en palabras que no sean resultantes de hechos 
pasados o anunciadores de hechos que forzosamente tienen cpie ocurrir.

Esto es lo que pasa. Que-alo'unas naciones, ostentando con palabras magnífi­
cas ideas similares a las del Gobierno legítimo de la Eepública española, no res­
ponden al deseo, del Gobierno con una ayuda práctica, sino con palabras que no 
pueden servir de ametra^lladoras. El pueblo español no necesita discursos, sino 
algo más eficaz. La palabra cae en el vacío cuando no va aparejada de resolu­
ciones prácticas.

H ay un país demócrata en Europa, (pie es Francia, (lue habla con una cla­
ridad extraordinaria. H ay también otro país (pie ayuda dentro de las posibili­
dades que tiene dentro de los coiifiictos planteados. Kusia, el gran país de ios 
Soviets, (pie tiene el Pacto más firme hecho con Francia, no puede en ningún 
momento descuidar una de .sus fronteras, ni tampoco dejar de intervenir en la 
guerra chino-japonesa.

Las declaraciones hedías por la U. K. S. S. y  las que Francia lia hecho son 
muy semejantes, y eso demuestra que el Pacto franco-soviético no es un pac­
to más.

España tiene hoy más (pie nunca ipie confiar si no en todas las democra­
cias sí en dos. Claro que no puede confiar en eso sólo, sino también en su capa­
cidad de trabajo, en su facultad de organizar todos los esfuerzos, para de esta 
forma llegar a hacer más potente la industria de guerra nacional.

Xo se pueden desconocer los intereses que la guerra de invasión está hirien­
do en Europa. Por.eso no es pecar de optimista el hacer-resaltar la importan­
cia que las declaraciones francesas tienen en este momento.

España, ante todo, tiene (jue encontrar en sus propios medios los resortes 
necesarios para vencer, sin olvidar (pie todo cuanto pueda recibir la democracia 
española es algo ([ue, en ocasiones, puede fallar, a pesar de los buenos deseos, 
y  otras veces, debido a las intenciones oscuras de los que, escudándose en la 
palabra democracia, no hacen nada por favorecerla.

Inglaterra sigue hasta ahora con.servando la postura “ media*' (pie tiene no 
sólo durante nuestra guerra, sino en todos los tiempos. Sin embargo, sabe per­
fectamente que .se cierne una gran amenaza para sus intereses, y  esto Inglaterra 
no podrá tolerarlo con la pasividad de (pie hasta ahora viene adoleciendo.

Mientras se desarrollan estos hechos, otros de tipo distinto siguen su marcha 
normal. E l eje fascista Roma-Berlín-Japón no descuida nada ni pierde el tiem­
po. Xo perdamos de vista esto nunca, ya (lue aun estando aiiarentemente domi­
nando la normalidad en todo el mundo, exceptuando España y  China, es posible 
(jue se esten gestando en muclias naciones proyectos de dominación (pie no son 
favorables precisamente a la paz mundial.

T.

N o tic ia s  de ú ltim a h o ra

pañoles, los que nunca traicionaron 
ni a su p atria  ni a sus ideales, y  sin 
in ijiosicioiies de ningún g é n e r o  se 
aprestaron a la lucha en los niem ora- 
l)les dias en cpie Iialiia que re jiriin ir 
una in surrección  m ilitar, qu e tra ic io ­
n a b a  nó sólo a su p atria , sino a sus 
herm anos.

V olu n tarios, lionihres que os im pu­

sisteis (no el sacrificio, porque jiara 
vosotros lio lo es) d efen d er vuestra 
E sjiana, y a  que sois los únicos que te­
néis d erech o a d ecir que es vuestra, 
porque la rescatáis con sangre, y  la 
sangre ro ja  es la ú n ica  que p uede re­
d im ir a la  H um anidad.

C om pañ eros, salud.
A R G IL K S

Ticna. —  La jornada alemana organiza­
da por los “ nazis” en Linz, que debía ce­
lebrarse durante esta semana, ha sido sus­
pendida.

Berlín .— En esta capital se guarda gran 
reserva sobre la situación en Austria, espe­
cialmente en lo que se refiere a la jornada 
alemana de Linz. Los periódicos publican 
todo el programa de dicha jornada, a pe­
sar de su prohibición.

Londres.— Ante el Parlamento hubo una 
manifestación de representantes de 180 or­
ganizaciones adheridas a la organización 
univer.sal Pro Paz, que se pusieron al ha­
bla con lo.s diputados de sus distritos elec­
torales para hacerles presente la necesidad 
de (pie permanezcan fieles a la Sociedad de 
Xaciones, que se proceda a elecciones gene­
rales a la mayor brevedad y  no se preste 
ningún apoyo financiero a Italia.

Londres.— Chamberlain ha empezado ya 
a tener dificultades con Italia. Mussolini 
exige el restablecimiento del control inter­
nacional en la frontera francoespañola. 
Chamberlain está dispuesto a concederla; 
pero los franceses, que se dejaron engañar 
una vez, iiiden (pie antes de restablecer el 
control cese el abastecimiento de material 
a los rebeldes y  una retirada sustancial.

Praga. —  Con motivo del próximo ani­
versario -de la muerte del presidente Ma- 
saryk, el señor Benes ha dirigido un docu­
mento al Ejército, que, entre otras cosas 
dice: “ Xos corresponde el deber de defen­
der la obra considerable (pie nos ha dejado 
el llorado presidente, contra toda clase de 
peligros, y  esa misión la realizaremos con 
éxito.”

Moscú.— La Prensa soviética comenta el 
proceso del grupo terrorista denominado 
“ bloque de derechas y  trot.skystas” .

Izvcsiia escribe en su editorial: “ La 
justicia soviética dirá la última palabra, 
que será la voluntad del pueblo de la 
1 . K. S. S., siempre implacable contra sus 
enemigos.”

Pravdu, ocupándo.se del mismo tema, 
dice que todas las personas honradas del 
mundo se estremecerán de horror y  repug­
nancia cuando conozcan los horribles crí­
menes (pie esa banda ha cometido.

“ Pagarán caros todos sus actos— conti­
núa diciendo— . entre los (pie figuran las 
vidas de Kaubyciiev, Meiijinski. Gorki, 
K yrov y  otros; la destrucción de ciudades, 
fábricas, etc.

Refiriéndose al valioso trabajo del Ser­
vicio de Información soviidica expresa: 
■ 'La de.strueción de la banda trotskysto- 
boukharinista. constituirá una gran bata­
lla ganada. El Tribunal soviético les ap li­
cará las penas (pie se merecen.'*
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Estudio
Intervención de los 
Granaderos de Fusil

A  m ed id a  que se c ierra  la d istancia 
al enem igo, se en tra  en la  zona de ac­
ción  de las gran ad as de fu sil, que se­
rán  lan zad as sobre aquellos ob jetivos 
que m ás interese destruir o sobre los 
qu e (generalm ente p or la  fo rm a  del 
terreno) la  acción  de las arm as auto­
m áticas o in d iv id u a les  s e a  m e n o s  
eficaz.

Estos gran ad eros, teniendo en cu en ­
ta que dichos ob jetivos podrán  ap are­
cer in distin tam en te en todo el fren te, 
actu arán , norm alm ente, en la  zona de 
acción  de su pelotón, si bien en ciertos 
casos especiales, que la  fo rm a  u orga­
n izació n  de la  d efen sa  fijarán , pueden 
reu n irse  por secciones y  aun en nú­
m ero m a yo r p a ra  actu ar con ju n ta­
m ente.

. i

^ .

41»

actuación 
O intercalada en
fu ego  qu e se d ir ija  ¡Dor las arm as au ­
tom áticas a su ob jetivo , quede este 
desbordado. Esto p o d rá  hacerse cu an ­
do, com o será lo gen eral, el fren te  
enem igo no esté constituido por una 
lin ea  u n iform em en te d efen d id a, sino 
p o r u n a serie de puntos donde resis­
tan los elem entos del p rim er escalón 
de la  d efen sa no destru id os; si, p or el 
con trario, la  lin ea  enem iga tuviese 
a q u ella  disposición, el asalto h abria  
que re a liza rlo  p ara le lam en te  y  éste se­
r ia  uno de los casos de actuación  en 
él de los F . A.

¿E n qué fo rm ació n  se re a liza  el 
asalto?

Creem os que no debe establecerse

4.’
r • - ‘r

A .

Soldados oreándose en un pueblo de Guadalajara.

Irrupción en la posición 
enemiga

D etenida la  progresión  de los F . A., 
el avance lo continúan las escuadras 
de gran aderos, orientando su m arclm  
de m odo que, com bin adam en te con el

un tipo de form ació n , ni s iqu iera  re­
com en dar la adopción  de un d isp ositi­
vo determ inado, cu a lq u iera  que sea, 
por la  sen cilla  razón  de que en el m o­
m ento en que d ich a acción se d esarro­
lla, no existe ni p uede existir m ás que

el orden m o ral y  el acto decidido y  
v igoroso del hom bre que se lanza a 
ven cer buscan do la  m u erte; querer re ­
g u la riza r  esta acción em inentem ente 
p sico ló gica , m ecan izan d o y  reglam en ­
tando en el tiem po y  en el espacio un 
im pu lso  que h a  de sa lir  d e l corazón 
p a ra  que sea eficaz, es q u erer enga­
ñarnos, r id icu lizan d o  adem ás el acto 
m ás sublim e de cuantos el com bate 
exige del com batiente.

H astará, 2)ues, que ca d a  unidad siga 
a su .Tefe en el m om ento que h aya  de 
rea liza rse  el asalto, proced ien d o con 
arreglo  a las órdenes d e él recibidas, 
y  b astará  que dichos Jefes ])rocedan 
tam bién con arreglo  a las indicaciones 
de sus su p eriores p a ra  que exista la 
n ecesaria  un id ad  de acción. L a  m ane­
ra  p rá ctica  de re a liza rlo , p or razón del 
em pleo de la  g ran ad a  de m ano, será 
una disi)0 sición abierta, concurriendo 
ca d a  escu ad ra  o pelotón sobre el p u n ­
to del fren te  enem igo, elegido por el 
m an do.

LAS S O L U C IO N E S  TIExNEN Q U E  
P A R T IR  DE N U E ST R O  GOBIERN O. 

H A Y  QUE PR ESTAR LE T O D O  NUES­
T R O  A P O Y O , Y A  Q U E D ISCU TIR 

PU BLICAM EN TE SU S R ESO LU C IO ­
NES ES C R E A R  O BSTACU LO S :

En m uchos casos, la  in icia tiva  del 
asalto (m om ento) p a rtirá  de las p e­
queñas unidades del prim er escalón, 
p o r ser las que m ejo r ])ueden apreciar 
el m om ento crítico en que la  d eb ili­
dad del enem igo acon seja  que sea 
abord ad o. Esto no q u iere  decir que el 
Jefe d eje  de orien tar la m aniobra, 
l)rep arán d ola  en una dirección deter­
m in ada, que deberá ser aquella  que, 
com o con secuen cia del reconocim ien­
to p racticad o  sobre el enem igo en todo 
el transcurso del com bate, fa c ilite  m e­
jo r  la  continuación  de éste, o ])¡en la 
que p or la fo rm a  del terreno resulte 
m ás accesible, o tam bién la  que ofrez-

Ok

una unidad Infanteria
ataque
ca una m ejo r posición  de p a rtid a  o 
u n a m ayor p rotección  del fu ego .

D ecid id a  cu á l d eba ser la  d irección  
d e asalto, el Jefe escalona en e lla  m ás 
m edios de fu ego  y  m ás u n id ad es, que 
h ab rán  de ser, p o r la  re itera ció n  de 
esfuerzos, las que aseguren el éxito.

Si el asalto fu ese  solam en te re a liz a ­
do p o r  el p rim er escalón en las con ­
dicion es expuestas, ca recería  de v igor 
(por el escaso efectivo  y  p eq u eñ a  fo r ­
ta leza  de las u n id ad es que lo rea lizan )

M IEN TR AS EN  S U E L O  E S P A Ñ O L  

SUENE R U M O R  DE V O C E S E X T R A ­

Ñ AS N O  H A B R A  U N  H O M BR E SIN 
FUSIL N I U N  C O R A Z O N  SIN ESTA 
C O N SIG N A : “ ¡PENA DE M U ER TE AL 

T R A ID O R : V IV A  LA  L IB E R T A D !”

y  sólo un enem igo sum am ente débil 
no p od ria  rech azarlo . E l asalto, com o 
fa se  final de la  lucha, ha de ser esfu er­
zo su])rem o e irresistil)le; p a ra  ello, la 
fa lta  de arm as y  de im otección d el 
fu e g o  (necesariam ente in terrum pido 
sol)re los ol)jetivo.s abord ad os), se su- 
])le con hom bres que dan el coefic ien ­
te de m asa que fa c ilita  la  potencia, y 
a tal fin los sostenes siguen in m edia­
tam en te al p rim er escalón, y  a los so.s- 
tenes siguen las u n id ad es qu e se m an ­
tenían  en reserva, que serán lan zad as 
en la  d irección  que el enem igo m ues­
tre m aj'or resisten cia  y  que e x ija , por 
tanto, m ayo r esfuerzo, o l)ien en la 
d irección  que sea m ás in teresan te h a­
cerse  fu ertes  des])ués del asalto, p ara 
re a n u d a r desde ella  la lucha.

Protección del asalto 
por el fuego

E n  general, las arm as autom áticas 
del p rim er escalón, n ecesariam en te 
hal)rán de in terru m p ir .el tiro o cam ­
b ia r  de ol)jetivo. L o  p rim ero  será lo 
frecu en te  p a ra  las arm as in tercalad as 
en  las unidades de asalto, cu an d o por 
verificarse éste en un fren te  re la tiv a ­
m ente extenso, no p u ed an  b atir  con

fondo O
sus fu egos otros o lq etivo s; en tal caso, 
d ichas arm as se fu n d en  con la  segun ­
da o la  de asalto, form ad a, com o se 
d ijo , p o r los sostenes, a fin de lleg a r

sentido de la  p ro fu n d id ad , con lo que 
con tribu irán  al éxito  del asalto con ­
trarrestan d o los i)Osil)les co n tra a ta ­
ques enem igos. No obstante, i)arte de 
d ichas arm as deberán  ser en viadas 
en d irección  de la  p osición  a lcan zad a 
p a ra  reo rga n iza r desde ella  el sistem a 
de fu ego s de In fan tería , necesario

K «

Nuestro “ Altavoz”  es examinado con curiosidad por los soldados.

(Fotos Zamorano.)

cuanto antes a la  posición  a lcan zad a 
p or el p rim er escalón, al que fa lta rá  
el ai3oyo del fuego.

C uan do el asalto no es sim ultáneo 
en todo el fren te  o solam ente se p en e­
tra  en la  posición enem iga u tilizan d o 
ciertas direcciones, las arm as au tom á­
ticas cam l)ian de ol)jetivo d uran te el 
asalto, p ara  d e ja r  a la  tropa que lo 
efectú a  la in d isp en sab le  zon a de se­
gu rid a d ; p rocedien do los F . A. del j)ri- 
m er escalón en la  fo rm a  antes expue.s- 
ta al a lcan zar los gran ad eros la  p osi­
ción enem iga.

L a s  am etrallad o ras y  m áqu in as de 
acom pañ am ien to, p or la  clase de fu e ­
go que rea lizan  y  p o r la  d istan cia  a 
que se encuentran, podrán, en  gene­
ra l, cam b iar de ob jetivo , pero en el

p a ra  d ar a dicha posición  la  del)ida 
fo rta leza .

Los gran ad eros de fu s il cooperan  al 
asalto, deteniéndose a d istan cia  de 
tiro eficaz p a ra  sus gran ad as, gen eral­
m ente entre los lOí) y  200  m etros, in­
tensificando e l fu ego  p a ra  que en el 
m om ento ,en que se re a liz a  el ab o rd a­
je  de las escu ad ras de gran ad eros, se 
h a lle  el enem igo en los puntos m ás d i­
fíc ile s  o que con m ayo r tesón defien­
de, sin p od er h acer uso de sus arm as, 
del)iendo, al in iciar el m ovim ien to  de 
asalto los gran ad eros, d esp la za r aqué­
llos su tiro, a retagu ard ia  de la  posi­
ción o sobre oíros ob jetivo s, reun ién ­
dose con sus un idades tan pronto se 
h ayan  hecho éstas fu ertes en la  ¡)osi- 
ción asaltada.

rV
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6 POR QUE LUCHAM OS
POR

R E T A Z O S  L I T E R A R I O S  ?
M ADRIGAL

Quisiera ser como el céfiro 
(lue acaricia y  mece tu cuerpo, 
fino, armonioso, romántico, 
invisible, potente, atrevido, 
para poder acercarme a tu lecho 
y  cantarte una trova al oído.

Quisiera llep'ar y  despertarte, 
con la melodía de mi trino 
y  saber si ajíradaba parte 
si no todo, yo te liaría un himno, 
bello y  alegre, para recrearte, 
donde en danza angélica brillaran 
rubios serafines, pictóricos de arte.

Quisiera saber dibu.iarte 
tan bella, que pudiera ver 
sin espejos en que mirarte, 
el retrato fiel de tu ser, 
y, en cada estrofa cantarte 
las gracias mil que atesoras, 
un gesto cada instante 
y  un encanto cada hora.

¿Lograré yo recitarte 
lo que mi corazón te adora?

LA  L IT E R A T U R A  ES FU E N TE  C U L ­
T U R A L  IN A G O T A B L E . DE ELLA M A­

N A N  LOS MEJORES PENSAM IEN­

TO S, LOS M AS PUROS C O N C E P T O S.

IN MEMORIAN
A  Pedro Romero

S O N E T O

La cruel ingrata Parca, que Lio distingue 

ni sabe del valor ni cualidades, 

te llevó de entre nosotros para siempre 

sin que en tus sueños vieras realidades.
Descansa en paz, que si tu triste destino 

puso una barrera que impidió tu paso, 

tus hermanos andaremos el camino 
llevándote por guía hasta el ocaso.

Y  cuando termine la obra redentora 

de este edificio majestuoso y  grave, 

levantaremos un templo a tu 'memoria.
Que la Humanidad paga así al que sabe 

guiarle por el sendero de la victoria, 

y  tú eres timonel experto de la nave.

El sentido de la responsabilidad
La primera de las obligaciones que tie­

ne tm jefe militar es la de apreciar la vida 
del hombre que lucha bajo sus órdenes. 
Las ofensivas organizadas inteligentemen­
te ahorran sangre del pueblo, que es muy 
estimable. No basta para mandar a Jiom- 
drcs proponerse utilizarlos hasta conse­
guir el triunfo. H ay que “ ahorrarlos” tam­
bién, y  si las victorias se consiguen con 
pocas bajas, como consecuencia del estudio 
profundo de la operación que hay que rea­
lizar, mucho mejor.

A  veces se dan ormas y  se marcan ca­
minos que hay que seguir. Se siguen por 
quien nos los marcan, y  entonces conse­
guir menos, cuesta mucho más. Por eso

ellos los que tengan una mayor preponde­
rancia en lo que afecta al conflicto bélico.

¡A  combatir todos y  cada cual en el 
puesto que le corresponda!

Crear conflictos dentro de los organis­
mos políticos tiene menos importancia que 
crearlos dentro del Ejército popular.

Los puntos importantes merecen, para 
conseguirlos, sacrificar cuanto se tenga. 
Tna trinchera, sin embargo, hay que con­
quistarla procurando que no haya bajas.

Fusión de tendencias

va. desconfiamos de los “genios” y  de los
(pie a fuerza de sangre logran los obje-
tÍV (X S.

No es desconfianza hacia su calidad de 
antifascistas, porque eso sería estúpido, 
sino hacia su calidad de militares. Y  como 
son los militares profesionales o intuitivos 
los que han de dirigir el movimiento que 
ha de salvar a Elspaña, (pieremos (pie sean

j s a d o  p o r  la censura

Por HERGOTO

A S E L I A

Para demostrar la ligazón que existe 
emjiezaremos ])or indicar (pie dos grandes 
escuelas— la estatal y  la libertaria— tien­
den a implantar el comunismo. Los perte­
necientes a la primera son politices por 
encima de todo. Los de la segunda renun­
cian. son apolíticos, y  abogan por la liber­
tad individual.

Entre ambas convicciones existen mar­
cadas diferencias ideológicas que las ma­
sas jiroletarias irán borrando, cuando im­
puesta la realidad s? den cuenta de las 
impurezas de sistemas políticos, en los que.

Cuando siento las notas dulces que al piano 

de las cuerdas sonoras tu mano arranca 

y  llegan melodiosas a través del espacio, 

embárgame una emoción que me encanta.

Parece que sueño las horas felices 

de una vida pictórica de esperanza 

y  transportado a regiones ideales 

quisiera medir y  pesar con fiel balanza 

tus anhelos, ilusiones y  desgracias 

con la excelsa virtud de tu morada 

y la gran misión al sexo reservada.

En loco frenesí mi alma desbordada 

canta enloquecida y  sufre la nostalgia 

de la ingrata soledad que nos separa, 

y  rompería toda norma establecida 

para, libre de prejuicios ancestrales 

con la gran Ley de Natura recibida, 

llegar a ti y  ofrendarte la Ambrosía 

que lib.an los más ínfimos mortales.

por lo general, se exagera el sentiíJo auto­
ritario hasta el extremo de que peligra la 
libertad del hombre, y  también de las difi­
cultades que existen para conceder liber­
tades que muchos sabrían respetar, pero 
que otros, .seguramente, confudirían. El 
comunismo cristia,n,o quiere que los bienes 
naturales sean de todos, y  rechaza los pri­
vilegios de clase y  hasta las diferencias 
(jue se aprecian entre hombres de la mis­
ma, pero no las diferencias naturales, sino 
aquellas que afectan a la vida material del 
ser humano. Esto supone la unión de las 
diversas teorías. “ E l hombre bien alimen­
tado, en una sociedad sin impurezas, no 
tendría más remedio (pie ser libre, ya que 
la autoridad no se impondría, y  es má.s, 
no sería necesaria.”

E: problema social quedaría completa­
mente resuelto .si el hombre, prescindien­
do de sus lacras pasionales, pudiera inte­
resarse efectivamente por la resolución de 
tan gran problema.

L U C H A D O R E S ! MAS EN G U A R D IA

Q U E N U N C A . EL M O M EN TO  LO  

EXIGE. N I U N  IN S T A N T E  DE DIS­
T R A C C IO N . EN  C A D A  D IA N OS JU­

GAM OS EL PO R V E N IR , Y  ES POSI­

BLE QUE FALTE P O C O  PA R A  C O N ­

Q U ISTA R LO  :

L iu  
tarsia 
na o t 
con 1( 
de la 
las e> 
pA  y  ( 
de ot] 
ta ja  
p or a 
del pi 
cié  d( 
dad s 
tibiop 
rueda 
manti 
nient( 

En 
conci] 
cies (1 
lin a  j; 
ronea 
irás, 
dente 
da po 
da pe 
h acia  
h acia

l .“
(de la 
n a pt 
si()n c 
casi í 
fra cti 
fra cti 
tem o 
afu er

T k ,j 
fá c il  ( 
L're e 
es dei 
ción, 
sola; 
m asa 
h re  h 
ap licí 
ja n te  
tu ra  ( 
sea SI 
hro ( 
llam a 
tratar 
v iliza

2 .« 
(de la 
frecin 
a una
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POU QUE LUCH AM OS

T E M A S  DE M E D I C I N A
Enfermedades del pie

L u xa ción  d el p ie  o laxación  tibio- 
tarsiaiui.— L a  articu lación  tib iotarsia- 
na o articu lación  de los huesos del pie 
con los de la  p iern a, está constituida 
de la  m an era  sigu ien te: p or arriba, 
las cx lrem id a d es in ferio res del p ero ­
né y  de la  tibia, co locad as una al lado 
de otra, fo rm an  u n a esijecie de m or­
ta ja  hueca, de con cavid ad  in ferio r; 
p or abajo , el p rim ero  de los huesos 
del ipie, el astrágalo , fo rm a  una espe­
cie  de esjDiga red o n d ead a  de co n v e x i­
dad su p erior que entra en la  m o rta ja  
tib iop eron ea. X orm alm en te, la  espiga 
ru ed a en la  m o rta ja  y  los huesos están 
m an ten id os en su p o sició n  p o r lig a ­
m entos, uno interno y  otro externo.

E n v irtu d  de esta d isposición, se 
con cibe que i)odrá h aber cuatro espe­
cies de lu x a c io n e s: la  espiga astraga- 
lin a  podrá sa lir  de la  m o rta ja  tib iop e­
ronea, ])asando p o r delante, p or de­
trás, p or fu e ra  o p or dentro. Es e v i­
dente tambicm que la d irección tom a­
da p or la  tib ia  será in versa  a la  tom a­
da p or el a strága lo ; cu an d o  este pase 
h acia  adelante, la  tibia será d irig id a  
h acia  atrás, y  asi sucesivam ente.

1. *’ L u xa ción  d e l p ie  hacia afuera  
(de la  tib ia  h acia  adentro).— Se o rig i­
n a p or ca id a  sobre el pie, con in v e r­
sión o torsión de éste h acia  a fu era . Es 
casi siem p re una com p licación  de la 
fra c tu ra  de D upuyíren , en la  que hay 
fra ctu ra  de los m aléolos extern o e in ­
terno; el astrágalo  es rech azad o h acia  
afu era.

T katamiknto. — L a  red u cción  no es 
fá c il en todos los casos; la  tracción so­
bre el j)ie con torsión h acia  adentro, 
es decir, del lad o  O])uesto a la lu x a ­
ción, casi siem p re da resultado por si 
so la; es n ecesario  lle v a r  el ])ie en 
m asa h acia  adentro y  com p rim ir so­
bre las regiones m aleolares. Se podrá 
a p lica r un ap arato  de fé ru la s  sem e­
ja n te  al que hem os descrito en la  fr a c ­
tura de D up u yíren . Pero es raro que 
sea suficiente i)ara m antener el m iem ­
bro  en bu en a posición. Será preciso 
lla m a r al ciru jan o , que in stitu irá  el 
tratam iento  n ecesario : m asajes, m o­
vilizació n  y  veiu las bien colocadas.

2. " lAi.ración d e l p ie hacia adentro  
(de la  tib ia  h acia  a fu era).— Es m enos 
frecuen te que la  precedente. Sucede 
a una ca íd a  sohre el lado extern o del

pie h acia  adentro o a un choque que 
reca iga  sobre la  p arte in fe rio r  e in ter­
n a de la p ierna.

T ratamiknio.— L a  red u cción  se efec­
túa p o r  tracción  y  rotación  h a cia  a fu e ­
ra. E l tratam iento  se in sp irará  en  el 
de la  fo rm a  p reced en te; se tom arán 
la s  m ism as d isposicion es pero en sen­
tido inverso, p a ra  ev itar la  rep rod u c­
ción del des|)laz.am iento, es decir, que 
se ap lica rá  la  p la q u ita  a la  ca ra  exter­
n a de la  p iern a  y  se fija rá  el p ie  en el 
extrem o de la  p laqu ita , que sob rep a­
sará el cojin , m an ten ién dolo  b a d a  
afu era .

3. ‘’ L u xa ción  d el p ie  hacia adelan­
te (de la  tib ia  h acia  atrás).— E sta lu ­
x a ció n  es gen eralm en te la  consecuen­
c ia  de una flexión  fo rza d a  del p ie : por 
un deslizam ien to oblicuo la  espiga 
astraga lin a  pasa  h a cia  ad elan te de 
la  m o rta ja  tib ia l; o bien se produce 
com o con secuen cia de un choque so­
b re  la  p arte an terior de la  p ierna. 
E sta  lu xa ció n  no suele acom pañ arse 
de fra c tu ra  de los m aléolos.

T ratamiknto. —  Se obtend rá la  re­
ducción tiran do fu ertem en te  del pie 
y  lleván d o lo  fu e rte m e n le .lia c ia  atrás; 
un ven d a je  com pren sivo y  el reposo 
absoluto en cam a d uran te algunos 
días p erm itirán  la  consolidación.

4. '̂  Lu.ración d el p ie  hacia atrás 
(de la  tib ia  h acia  adelan te).— Sucede 
a u n a exten sión  fo rza d a  del pie (caí­
da h acia  atrás estando el p ie  fijo) o 
a un ch oqu e sobre la  p arte  posterior 
de la  p iern a, de tal suerte que la  tibia 
es im p u lsad a  h a cia  adelante y  p or un 
m ovim ien to  in verso  el astrágalo  pasa  
h a c ia  atrás. Con fre cu e n cia  h a y  arran ­
cam iento de una p arte de los m a­
léolos.

T ratamiknto. —  L a  reducción  del 
d esjilazam ien to  se opera p or traccio­
nes bastante fu ertes y  p rolon gad as so­
bre el pie. D espués se a p lica  un v e n ­
d a je  ca jiaz  de m an ten er en su sitio la 
articu lación  lesionada.

P o r supuesto que en todas estas lu­
xacion es, después de la in m o viliza ­
ción p a sa jera , será preciso  u sar m uy 
am ])liam ente el m asaje  p ara  hacer 
m ás flex ib le  la  articu lación .

E sguince d el p ie. —  E l esgu in ce del 
pie se p ro d u ce cuando los m ovim ien ­
tos de la  articu lación  tib io farsian a  son 
llevad o s m ás a llá  de sus lim ites nor­

m ales, sin que se efectú e un d esp laza­
m iento perm anente. L o s ligam entos 
de la  articu lació n  están tensos, m ás o 
m enos m agu llad os o h asta  a rra n ca ­
dos; el esguince es el p rim er grado de 
la  lu xación .

E l traum atism o, causa d irecta  del 
esguince, puede ob rar sobre las extre­
m id ad es articu lares tendiendo a sep a­
ra rla s  una de otra; pero el esguince 
p u ed e tam bién orig in arse in d irecta- 
m énte cóm o con secuen cia de un paso 
en fa lso , de una torsión del p ie  h acia  
a fu era  o h a cia  aden tro; lo m ás fre- 
cuentem eiité; es p o r una adducción  
fo rza d a  con rotación  in te rn a : el pie 
g ira  h a cia  adentro.

T ratamiknto. —  L o s esguinces lige­
ros del p ie  ijueden cu ra r p or cu alq u ier 
tratam iento  o h asta  sin n inguno, jiero 
es n ecesario  saber que un esguince 
aban don ado o m al cu id ad o acarrea  
casi siem p re una in va lid ez  p erm a­
nente.

E l m a sa je  se p rin cip iará  lo m ás 
pronto posible, sobre la  ca ra  an terior 
de la  gargan ta  del p ie  y  los m úsculos 
que pasan  p or delante y  por detrás 
del m aléolo  extern o ; irá  seguido de la 
ap licació n  de una ven d a cientifica- 
m ente co locad a que p erm itirá  al h eri­
do m arch ar in m ediatam en te. S o l a ­
m ente un ciru ja n o  esp ecia lista  es ca­
p a z de op erar de este m odo.

Tu m or blanco de la garganta del 
p ie .— E l tu m or b lan co de la  garganta 
del p ie  es la  in flam ación  tuberculosa 
de la  articu lació n  tib iotarsian a. Es 
p ro d u cid o  p or el bacilo  de K och que 
d eterm in a las lesiones ya  descritas en 
los tum ores b lan cos de la  ro d illa . Con 
fre cu e n cia  es consecutivo a los esguin­
ces descuidados o repetidos.

T ratamiento,— Com o que los tum o­
res b lan cos sobrevien en  siem pre en 
sujetos débiles, que tosen y  están fla­
cos, que son can d id ato s a la  tu bercu ­
losis o son ya  tuberculosos, h a y  nece­
sidad de cu id a r el estado gen eral por 
la  sobrealim en tación , la perm an en ­
cia  en el cam po y  al a ire libre  a ori­
lla s  del m ar.

.L ocalm ente se ap lica rá  la  tintura de 
yodo, las puntas de fuego. Pero será 
m ás con ven ien te lla m a r al ciru jan o , 
quien ju zg a rá  si h a y  n ecesidad  de ex­
tirp ar el hueso enferm o.

(C ontinuará.)
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S O B R E  C U L T U R A  F I S I C A
EJERCICIOS DE LOCOMOCION

(C ontinuación.)

CARRERA
Paso ligero.

A  la voz d e :

De frente, paso ligero-Mar!

A  la voz preventiva, se carga el peso del 
cuerpo sobre la pierna derecha y  se doblan 
los brazos por los codos, quedando los an­
tebrazos a la altura de la cintura; las ma­
nos cerradas. A  la voz ejecutiva se rompe 
la carrera lanzando vivamente la pierna 
izquierda al frente e impulsando con fuer­
za con la otra pierna y  p ie ; el tronco se 
inclinará un poco adelante; la cabeza se 
mantendrá levantada,' el pecho saliente y  
los hombros bajos y  retirados.

Cada paso de carrera es un verdadero 
salto en longitud, por lo que la extensión 
de la pierna y  pie retrasados debe ser com­
pleta y  enérgica; la pierna que se adelan­
te no debe ir extendida con exageración, 
para poder hacer la caída sobre la punta 
del p ie ; los brazos seguirán su movimien­
to natural, sin que jamás se adapten las 
manos al tórax.

La lon^tud de cada paso- de carrera 
aumentará hasta llegar al metro y  la fre­
cuencia será de 160 a 170 pasos por mi­
nuto.

A l principio se hará esta carrera con rit- 
]iio de 180 pasos, pero de longitud de 80 a 
85 centímetros.

Cesa el movimiento a la voz d e :
i

Alto-Al!

—  Es conveniente hacer el paso 
ligero sobre las puntas de los pies, porque 
así se fortalecen los nuisculos de las pier­
nas y  articulaciones del pie.

SALTOS
Los saltos constituyen los ejercicios más 

enérgicos para los músculos de las piernas, 
así como para los órganos de la respira­
ción; proporcionan agilidad, flexibilidad y 
destreza; estimulan el valor e intrepidez y  
contribuyen poderosamente al desarrollo 
de la voluntad.

Se clasifican en:

1. ” Saltos libres, 'ejecutados sin ayuda 
de aparatos.

2. « Salios con apopo, realizados apo­
yándose o sosteniéndose en un aparato.

Los saltos libres se dividen en saltos en 
longitud, altura, profundidad, y  los que 
representan estas tres formas, combinados 
dos a dos.

Los saltos con apoyo, son hechos apoj’an- 
do las manos en un aparato o suspendién­
dose de él (saltos en suspensión).

Si el cuerpo está en reposo y  no recibe 
más impulsión que la de sus propios múscu­
los, se llaman saltos a pie firme.

Si el salto se ejecuta después de una ca­
rrera preliminar, se llaman saltos con ca­
rrera.

El salto en general consta de tres fases 
distintas, sin contar con la carrera preli­
minar. por no ser indispensable en todos 
los saltos:

1. ” 7d/PrLSO .— '-Caracterizado por una 
enérgica contracción de los músculos ex­
tensores de las piernas y  pies, los que apo­
yados en el suelo, permiten utilizar esa 
fuerza para lanzar el cuerpo al espacio; 
al mismo tiempo deben llevarse los brazos 
en dirección del salto para que su peso fa­
vorezca la impulsión.

2. " SUSPEXSION . —  Empieza cuan­
do los pies abandonan el suelo y  termina 
cuando lo vuelven a tocar; durante la pri- 
juera mitad de esta fase, deben elevarse 
las rodillas fuertemente flexionadas para 
(jue los pies no tropiecen con el obstáculo, 
si el salto es en altu ra; en la segunda 
parte, cualquiera que sea el salto, deben 
extenderse las piernas y  pies para prepa­
rar la fase última.

3. “ C A ID A .— Empieza cuando las pun­
tas dé los pies tocan de nuevo el suelo; en 
esta fase, otra vez entran en acción los 
nuisculos extensores de las piernas y  pies 
para eontrarrestrar la acción de la grave­
dad y  contener la caída del cuerpo; esta 
fase se caracteriza por el perfecto equili­
brio que es preciso guardar y  por la forma 
de tocar el suelo con los pies.

Después de la caída se eleva el cuerpo 
en equilibrio .sobre la punta de los pies, co­
locando a continuación los talones unidos 
en tierra.

E l equilibrio del cuerpo ha de ser per­
fecto durante los saltos, a fin de poder efec­
tuar después saltos de gran amplitud sin 
peligro. El instructor exigirá siempre la 
flexión de piernas en el momento de la 
caída.

Para acostumbrar al recluta a guardar 
el equilibrio en la caída, se observará la 
progresión siguiente:

1. " Cantar un tiempo para enderezar­
se .sobre las puntas de los pies y  otro para 
colocar los talones en tierra.

2. *’ Cuando el equilibrio esté a.segurado 
durante la flexión de piernas, enderezarse 
inmediata y  vivamente sobre la.s puntas de 
los ])ies y quedar en eipiilibrio en esta ac­

titud. "C antar” en seguida un tiempo para 
colocar los talones en tierra.

3.® Cuando la caída se haya ejecutado 
con corrección y  en perfecto equilibrio, su­
primir la descomposición en tiempos y  em­
prender la marclia después de posar los 
talones en tierra, o la  carrera después de 
la extensión de piernas.

E l principio de la simetría de los ejer­
cicios se observará en la ejecución de los 
saltos, respecto al pie con el cual debe dar­
se alternativamente la impulsión final.

Los saltos, tanto libres como con apoyo, 
se dividen en dos grandes grupos:

a) Saltos preparatorios.

b) Saltos propiamente dichos.

a) Salios preparatorios libres.

A  pie firme.

Preparación para el salto. (F. —  Prep. sal.).

NOTA.— Buen ejercicio preparatorio es 
■‘botar" estando de puntillas. La voz de 
mando será:

Sobre el propio terreno-Botar!

Se dan pequeños saltos sin doblar las ro­
dillas ni descender los talones; el ritmo 
será más bien rápido.

Salto en altura. (F.— Salt. altu.).

A  la voz d e :

Salto en altura-Uno! Dos-Tres! Cuatro! 
Cinco! Seis!

Al uno, se elevan rápidamente los talo­
nes; al dos-tres, se hace la rápida y  enér­
gica flexión de las piernas para lanzar el 
cuerpo, bien extendido, verticalniente; el ' 
cuatro, se canta para unificar la caída de 
los soldados, que quedarán con las piernas 
flexionadas; al ciyico, se extienden las pier­
nas, y  al seis, se descienden los talones.

La caída debe verificarse en el mismo si­
tio en que se dio el impulso.

NOTA.— Con más práctica .se hará este 
salto, sucesivamente, separando los brazos 
en cruz, abriendo las piernas y  separando 
brazos y  piernas.

FALTAR QUE RE COMETEN

Dar el impulso con poca energía.

Doblar las rodillas o dejar caer la ca­
beza- adelante en la su.$pcnsión.

Caer sobre los talones.

Perder el equilibrio.
(C ontinuará.)
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